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Contra el Congreso de la Federación 


¡POR EL COMUNISMO ANARQUICO! 





“Una declaración de finalidad, como 
el comunismo anárquico, no es una cosa 
de tan poca importancia como pretenden 
algunos. Al contrario, es la cosa impor- 
tante por excelencia; por suprimirla, los 
sindicalistas han luchado hasta ahora. 
Ahora, ahora, en este momento en que 
está fresco el consentimiento y los obre- 
tos advertidos aun podían- echarse atrás, 
se quiere convencer que la cosa “no tie- 
ne importancia, que, pues, tenemos la 


promesa de algunos delegados, no de- 
bemos temer por la Federación... Es una 


simple maniobra de circunstancias, ésta. 
'Se quiere tapar los ojos, adormecer, tran- 
qguilizar la conciencia de los que podían 
darse cuenta alarmados... Ya hemos di- 
cho ayer nosotros que la Federación no 
puede descansar en la promesa de estos 
delegados, que votaron lo contrario de sus 
palabras. No se firma una declaración 
para no cumplirla. No basta que se di- 
ga que ésta es la intención; nadie, y los 
que son enemigos, mucho menos, va a 
guiarse por esta intención, esta reserva 
miental, hecha sólo para tranquilizar la 
conciencia en el momento de la abjura- 
ción, sino por las declaraciones claras, 
Bien pronto se verá que lo prometido 
por aquellos delegados no podrán cum- 
plirlo porque no se les permitirá... ¿Se 
olvida que es lo que han Buscado siem- 
pre, en todas las ocasiones, proscribir 


del findicato la propaganda de ideales! 


sociales? Para los sindicalistas es este 
voto arrancado al Congreso de la mayor 
importancia; lo celebran como un triun- 
fo. Y con razón... Borrado el comunismo, 
ya puede borrarse todo de la Federación. 
transformarla, como desean, en un sin- 
dicata económico sin ideales. ¿No s 


ha presentado, por ventura, en el mis-!nismo anárquico, compañeros! 





mo Congreso, una proposición de cam- 





CRÓNICAS INTERNA CIONALES 


biar el nombre de la Federación, y pro- 
posiciones varias de reforma que mos- 
traban la oreja del sindicalismo? ¡No y 
no! La promesa de esos delegados, que 
han prometido: todo, todo, para borrar 
el comunismo, es la eterna promesa de 
los políticos. No podemos creer en ellas; 
no podemos atenernoj a ellas; les mentira 
que los otros piensen atenerse y permitan 
la misma libertad de acción a los anar- 
quistas. Creemos en las declaraciones 
claras. Esto es lo único que debemos 
ver. Por un sistema como ese, de reser- 
vas mentales, también podíamos consen- 
tir con la política y con todo... Sería, 
absurdo, es absurdo; v doblamos la ho- 
EXE ; 

El hecho es, el hecho que todos los | 
obreros deben ver claramente, que la 
Federación ha negado su finalidad, que 
ha pensado poner con esto la primer pie- 
dra para negar su carácter, El hecho 
es que no se han manifestado otros de- 
legados de carácter que los de las so- 
ciedades que se retiraron. Ya no hay ca- 
rácter en los obreros de la Argentina! 
Son los primeros en afirmar que todo 
es de poca importancia, que puede pa- 
sarse con todo, que a lo más todo es 
cuestión de una inofensiva reserva men- 
tal. ¡Merecen el sindicalismo! Los ver- 
daderos, los rectos, los caracterizados, 
les harán merecer otra vez la vieja Fe- 
deración. Sólo por un gremio como los 
conductores, y no queremos suscitar ce- 
los: gremios como éste en la Federación 
hay muchos, los obreros de la Argentina 
han merecido la antigua Federación. A 
los obreros, en los gremios, a luchan 
ahora por el comunismo, por el comu- 





Entre reaccionarios y socialistas 





La conférence social:ste 
de Londres á laquelle deux 
membres du gouverne- 
ment. M. Jules ¡Guesde et 
M. Marcel Sembat, ont par- 
ticipé fut une mauvaise ac- 


¿ tion. 
«£: Echoide Paris). 
Aa 
Si la Conferencia que los socialistas 
aliados han teñido en Londres recaba 
aplausos de aquellos socialistas fran- 


kde la Internacional, támbién recaba 
una rechifla furiosa «le aquellos otros 
socialistas que tienen vistas — y uñas 
nn ministerio de la Gobernación. 

a resolución votada por dicha Con- 
ferencia—en la que Keir Hardie estu- 
vo denon, negando su voto a la conti- 
nuación de la guerra — mo Plega, ni 
icon mucho, a donde debió llegar; 
pero ya es algo, y aun algos, en em- 
pos de perturbación mental y esto- 
imacal 

Ha dicho Clemenceau ¡que en Fran- 
cia no hay 'lmás que dos (partidos or- 
ganizados: el clerical ¡y el. socialis- 
ta revolucionario. Que al clerical, con 
su estado mayor de reaccionarios de 
todos pelajes, parezca mal la reso- 
lución votada en la Conferencia Socia- 
lista de Londres, es perfectamente ló- 
gico; pero que dicho acuerdo disgus- 
te tambiéh a ciertas gentes .que se :di- 
putan socialistas, dera por lo me- 
NOS, Taro. : 

Figúrese usted que un el acuerdo 
se consigna que los socialistas alia- 
dos no están en guerra con los pue- 
blos, sino con sus soberanos, crea- 
dores de instituciones como el mili- 
tarismo; que todos los gobiernos de 
dos pueblos beligerantes, en la gue- 
rra actual, tienen parte de tospousa- 
bilidad; que en toda Europa, desde 
Alsacia. y Lorena hasta los Balka- 
ms, las poblaciones anexionadas por 
fuerza deben recuperar el derechó de 
disponer libremente de ellas mismas; 

los aliados no persiguen, como 
En, la ruína política y económica de 
Alemania; que la guerra actual no es 
de conquista, y que los proletarios 
le todos los países envueltos en ella 
'volverán 'a fmirse en el “trabajo Y 
en la Frate: idad; que la Conferen- 
da Pl contra el ZArismo, con- 


O AREA DAA DOS SORIA E Lo AR A SA É—_ 


tra el arresto de los diputados de la 
Duma, contra la supresión de perió- 
dicos y la condenación de periodis- 
tas — eomo Bourtzef, condenado a 
la deportación perpétua en iberia 
y contra la opresión “de los finlande- 
ses, de los judíos y de los polacos ¡ru- 
sos y alemanes. 

«Le Temps», entre otros órganos 
del republicanismo burgués y reaccio- 
nario hasta los tuétanos, protesta, y 
con razón de sobra. Un :caso, 'por 
ejemplo: recientemente, cuando el ge- 
neral Bonnal declaraba 'en «Le Ma- 
tín» que la actual guerra era por par- 
te de Francia «guerra de desquite», 
(«revanche»), a la ¡que habíanla con- 
ducido desde 1871, los trabajos mili- 
tares», «Le Temps» publicó, con el 
epígrafe de la Alsacia y Lorena y 
la unidad francesa», un artículo sobre 
la organización política, administra- 
tiva y económica de dichos departa- 
mentos en su reincorporación a Fran- 
cia. ¡Calcule el lector la indignación 
del tan sesudo periódico contra los 
que suponen que Alsacia y Lorena 
puedan 'ser consultadas, llegado el ca- 
so, y tengan derecho a la 'indepen- 
cia; como contra los que han ¡ase- 
verado en la precipitada conferencia 
que todos los gobiernos de los pue- 
blos beligerantes tienen responsabili- 
dad en esta guerra; como también 
contra los que acordaron que dichos 
pueblos tienen derecho ¡a la misma 
estima y a la misma lástima! Pues 
viga «Le Temps» ¡sobre este extremo 
al internacionalismo americano: 

«Si una parte del pueblo francés 
ha sido y jes verdaderamente atacada, 
también lo es otra parle de llos 'pue- 
blos alemán y austriaco. Existen al- 
deas y villas habitadas por gente pa- 
cífica y trabajadora y, no obstante, 
los ejércitos de los aliados las bombar- 
dean, matando a infelices inocentes. 
Para. ser justos tendríamos que defen- 
der a lós inocentes de todo tel fnun- 
do. No' rebajemos ¡muestro ideal co- 
locándolo al nivel de los ideales pa- 
trióticos. Nuestra vista debe abarcar 
el mundo entero; 'allí donde haya víc- 
timas inocentes concurramos eon nues- 
tra fuerza. 

Pero «Le Temps» está en carácter. 
Quienes no lo están son los Socialistas 
que, por lo de la unión (sagrada, co- 


| ? ; 
mulearon con él y con losidemás reac- 


cionarios de la República. Plañidero, 
Hervé pregunta a “Le Temps»: 
—¿No somos nosotros, los socia- 
listas, quienes practican con la más 
grande lealtad la tregua de los par- 
tidos? «¿No hemos tragado en silen- 
cio el asesinato de Jaurés?».., ¿No 
nos reconciliamos francamente, sin se- 
gunda intención, con todos los tre- 
sañistas de la víspera? Hemos “es- 
tablecido diferencia entre nuestros 
vgímigos que son ministros y los tmi- 
nistros a quienes combatíamos la vís- 
pera? ¿O querría «Le. Temps» que, 
no contentos con (haber visto asesi- 
nar a nuestro jefe», dejáranros ahora 
tranquilamente asesinar a nuestro 
partido?... : 
| Tal divergencia viene a demostrar 
una vez más [que nunca se avinieron 
el' agua y el aceite y que ino resul- 
ta el encenderle ¡una vela a Karl Marx 
y otra vela 'a Déroulede. Para «Le 
Temps» y compañía la concepción de 
la patria está sobre todo y constituye 
eso que se llama el honor nacional, |1 
y ¡para los internacionalistas de ve- 
ras. el honor 'de una nación debe ser 
en todo tiempo. 'cualesquiera que sean 
las circunstancias que 'atraviese un 
pueblo, lo que ha dicho el doctor Kos- 
ter: una concepción ¡de ideología 
burguesa, con la que nada tienen 
que ver los socialistas. Si éstos ho 
se hubiesen metido a patriotas no 
recibirían, con motivo y ocasión de 
la Conferencia de «Londres, los pal- 
metazos que les dan merecidamente 
los que siempre ¡tuvieron la Térula | 
del patriotismo. , 
No le hace. Manifestacione s solo | 
la Conferencia de Londres y la vota- 
ción en Milán del orden del día Hel 
Comité Malatesta «para preparar so- 
lícitamente la acción de la ¡huelga ge- 
neral en el caso de una intervención 
militar de Italia en el conflicto eu- 
ropeo», según información de la. Pren- 
sa Italiana, prueba que vuelven a de- 
finirse Jos E a pesar dol her- 
matrod 
drid 
lismo e ico que le corresponde 
en la guerra santa de las ideas para 
la construcción revolucionaria de la 
ciudad idea! que traza Pierre Quiroule 
en su original, «bella y profunda ho- 
vela, ed 






Luis Bonafóux. * 





¡No más alcohol! 


El rey de Inglaterra ha tenido una 
idea luminosa, estupenda, maravillosa. 
¿Y por qué no? ¿Acaso porque Al 
fonso XII tenga que recurrir a los 
ejercicios físicos para amenguar los efec- 
tos del mal endémico que aniquila su 
organismo, no puede haber otro rey, 
que en la plenitud de su vigor se ponga 
a pensar y descubra la cuadratura del 
círculo? ¿ 

Bueno, pero este no ha descfubierto 
nada, sino que ha tenido una idea: Mien- 
tras dure la guerra, suprimir en su me- 
sa toda bebida alcohólica. 

Y los ministros, con Lloyd George a 
la cabeza, resuelven secundar la obra 
del rey, y restringir el consumo del al- 
cohol. Y tienen razón. 

¡Mientras la guerra dure, no ha de per- 


.|mitirse más borrachera que la patrió- 


tica. ¿Qué tónico, qué nectar, qué bál- 
samo mejor que sangre « del 
pueblo derramada en los campos de ba- 
talla? Para ayudar a digerir una opí- 
para cena, nada más eficaz que una, 
crónica de la guerra, El cognac es un 
estimulante, el champang lo es más aún, 
pero embriagan. En cambio una nota 
de la guerra, donde con toda minuciosi- 
dad se describe cómo es aniquilado un 
ejército, desvastado un campo, asolada 
una población, llena de júbilo, de ale- 
gría, de un íntimo placer que el banque- 
te más pantagruélico no resiste a su ac- 
ción digestiva. 

Esto es tan verdad, como que los in- 
gleses tienen un rey. genial. 

Indiscutiblemente que Guillermo II si 
logra con su ejército enarbolar la bande- 
ra alemana en la ciudad de París, no 
precisa del alcohol para llegar a la em- 
briaguez — más aún — al éxtasis. Y lo 
mismo que el kaiser, el rey de Inglate- 
rra si la bandera inglesa llegara a fla- 
mear sobre Berlín. 

No más alcohol en las mesas, ni su 
venta qn los negocios. Estamos en ple- 
na guerra, y mientras ella dure, no ha 
de haber más borrachera que la Pa: 
triótica. 

Los ayes de los heridos, el grito de 
las violadas, el llanto de las madres, el 
espectáculo de un Sa. desvastado, son 
suficiente para vencer la digestión cnc 
rebelde.' : 

No nas alcohol, ha dicho pa V, 
y; tiene razón, Después de una comida, el 
olor a Pitvorhtw la sangre de las víctimas 
facilitan la digestión, mucho mejor que 
lo haría el cognac o el champangne. 


a olítico QuUe_a ol ¿aho 
perar el internacióna- 


ACTUALIDAD 


Los sindicalistas 
Aquí nos conocemos todos, muy bien, 
amigos. Si ayer, antiayer y siempre, nos 
hemos roto las caras por las ideas, que 
no nos vengan hablando de armonías 
pseudas, ahora, de una paz que, de fir- 
marse, será sobre las raspaduras de 
nuestras letras, tachándonos los princi- 
pios y las finalidades... Andan todavía 
por ahí, para que 'las rememoren, las 
piesen, las examinen los óbreros liber- 
tarios, las piedras sindicalistas, sus pa- 
labrotas. Y por ahí andan, también, do- 
liéndoles en los lomos, los garrotazos 
de lógica que les marcamos. Porque es 
preciso: decirlo, son sofistas como dia- 
blos, estos señores. Pero son secos de 
fibras, como los palos. E impersonales, 
borrosos e imprecisos en sus cuños, co- 
mo los cobres hallados. 
Que no nos vengan hablando de armo- 
nías pseudas, entonces. Son imposibles del 
todo. El más leve soplo de alma, la pa- 
| labra del obrero más ingenuo, produci- 
vá a tada paso una polvareda jentre ellos. 
Para evitársela, en parte, es que han vo- 
tado la eliminación del comunismo, en 
leste Congreso. Y para evitarnos en la 
Federación, como anarquistas, también, 
A ellas les valemos poco, menos que 
nada como hombres de ideas, compa- 
ñeros; la prueba es que lo primero que 
quieren arrebatarnos es eso: nuestra sín- 
tesis ideal y filosófica. Sin esto estamos 
con ellos, muy bien, a las maravillas 
como están los impedidos del pensamien- 
to en cualquier parte, como números su- 
mables nada más. 

No señores, no señores! Cuando nos- 
otros clavamos en el blanco de la vida 
pun hierro de afirmación: «La Protesta» 
por ejemplo, la queremos corajuda, afir- 
mativa, anarquista. Para eso la hemos 
clavado y es nuestra, Cuando nosotros 
¡llégamos a burilar en las rocas una pala- 

ra de síntesis inmortal: el comunismo 
anarquista, pongan por caso, la quere- 
| mos permanente, absoluta e inmutable, 
hasta que no nos la borre una más hon- 
da, más alta, más firme burilación. 

Por defender estas cosas nos hemos 


roto las caras ayer, anteayer. «slempre 
RAR IO (UN adosa ae armio- 


nías pseudas... ¡Por favor! 


A 





Los socialistas 


Están contentos, los hombres. El Con- 
greso de la Federación, la tacha “de su 
finalidad, es también para ellos una vic- 
toria, Sienten, más que comprenden, que 
es la médula virtual, que se ha extraí- 
do de nuestro viejo organismo de comba- 
te, que nos han roto en las manos la 
hoja del arma. 157 

Están conténtos los hombres, alegres 
y protectores también, Nos protejen, es 
decir, protejen a los congresales... Léan- 
sino, este recorte de «un suelto de «La 
Vanguardia», de ayer: 

«Ha abordado el congreso temas nue- 
vos para nuestra organización obrera, la 
que se presenta preocupada por proble- 
mas de orden práctico que hasta ahora 
parecían inaccesibles para ella, Y si no 
podemos decir que los haya 
siempre acertadamente, a nuestro juicio. 
es ya un motivo de satisfacción y de es- ! 


(Porte pago) 
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como la nuestra: artrrrar, como podáis, 
vuestra voluntad de ideales, entrarlos a 
pelea en la calle, en el taller, en el grie- 
mio, en todas partes. 

Aun está al hacerse todo, compañeros: 
desde la descalificación a este Congre- 
so, hasta el afianzamiento, los funda- 
mientos del comunismo. ¡Confianza! To- 
do lo haremos. 





AAA 


La “moralina” 





radical 


«Última Hora» después de 
arrastrado bajo los divanes de todos los 
los «camerinos», se ha entregado a los 
radicales, atacada de «moralina». Ha he- 
cho igual que esas ninfomaníacas, que 
ya en la vejez se vuelven santurronas, 
por el placer de contemplar las desnude- 
ces del cristo y. aspirar el olor hom+- 
bruno ¡concentrado en los confesionas 
rios, 

La «moralina» radical de «Ultima Ho- 
ra» es sobre todo naturalmente — 
nacionalista. Quiere moralizar, median- 
te la persecución de los «caftens» ex- 
tranjeros, sin que le preocupe el «canflin- 
ferismo» criollo tan repugnante como el 
de los gringos. 

¿Qué hacés, moralina ? 

¿Qué hacés, nacionalista? ¿Dónde de- 
jás a Udabe? 

Estas campañas de moralización, que 
a veces aparecen en los diarios como 
recurso sensacional para conquistar lec- 
tores, no mierecerían de parte nuestra 
comentario alguno, si no estuvieran sa- 
turadas de un antiextranjerismo por de- 
más ridículo. Y puestos a comentar, na- 
tural es no nos concretemos a señalar 
esa característica nacionalista tan im- 
propia en asuntos de moral, extendiendo 
nuestro comentario al fondo mismo de 
la cuestión, que los moralistas ' de la 
prensa apenas si desfloran y para el 
cual son tan ineficaces los artículos de 
diario como la cataplasma de lino de 
la ley Palacios. 

La prostitución, que es el verdadero 
mal, ni se extirpa, ni siquiera decrece, 
con reglamentos y leyes. Mal social, pro- 
ducto genuino de la. organización de la 
s9edad solamente cambiando las ba- 
¡ses do Ésta cabo Apra” detaparticas 
“Los iñoralistas se han estrellado, y segui- 
rán estrellándose, contra esa causa fun- 
damental, que ningún tratado de buenas 
costumbres puede destruir, ni modificar 
siquiera. 

Mientras haya miseria, mientras el lu- 
jo de la burguesía seá un acicate, un in- 
centivo para neuróticas, ninfomaníacas, 
histéricas, para ese formidable contin- 
gente de desequilibradas que la pobreza, 
la miseria fisiológica heredada, el al- 
coholismo paterno, la educación deficien- 
te, los prejuicios sobre el honor femeni- 
no y la vergienza de la maternidad sin 
sanción legal, crean, la prostitución será 
un mal inevitable. Si la mujer no obtu- 
viera de la prostitución medios para vi- 
vir, si al prostituirse no pudiera pasar sus 
días en la holganza, en esa holganza 
que mos resulta tan grata frente a las 
excesivas tareas de los talleres, las fá- 
bricas y del servicio doméstico, si la 
prostitución no favoreciese la pasión por 
el lujo, que la burguesía fomenta con 
su ejemplo: de manera considerable, la 


haberse 


prostitución se extinguiría por sí sola, - 


resuelto | Y con ella desaparecerían «souteneurs» 


y «caftens»., 
Y claro está, que en la sociedad ac- 


peranza ver a nuestras organizaciones | tual la prostitución ha de seguir produ- 


gremiales emancipadas, siquiera en par- 
te, del viejo charlatanismo catastrófico 
que se debatía constantemente en la pre- 
paración de boicots más o menos sos- 
pechosos y de huelgas «generales» casi 
siempre descabelladas.» 

Ya ven, los hombres. Ahí están de 
«Cuerpo entero, en su alegría inconteni- 
ble de chicos a los que les prometen za- 
patos nuevos. — Los zapatos son los vo- 
tos que le dará con el tiempo, si no lo 
tos que le dará con el tiempo, si no lo 
rehacemos todo, la F. O, R. A., amorfa, 
desorientada sin sus fines comunistas. 

¡A la lucha! y ¡a la lucha! 


*¿* a 


Los anarquistas 


Estamos a gran altura de ayer, ya en' 
pleno aire, haciendo silbar las alas. To- 
das nuestras viejas fuerzas, vibran, aho- 
ra, en nufestras manos, como hachas. 
Con ellas conquistaremos lo nuestro — 
el comunismo anarquista — lo planta- 
remos de nuevo, remarcado, burilado has- 
ta en las piedras. Estamos en línea rec- 
ta, tendidos, con los ojos en el blanco, 
fijos. Van a vernos escribir a golpes lí- 
ficos y a ¡martillazos de lógica y a gritos 
en «La Protesta». Y verán como en los 
días irá saliendo la estatua de nuestro 
ideal pura y limpia. Y, todavía, los ra- 
tos que nos deje en paz la fiebre de cons- 
trucción, se los dedicaremos: a razonar 
les, deshilarles, mostrándolo en su es- 
queleto al sindicalismo. Nos sobra. el 
cobre, la plata, y hasta: los florines de 
oro para hacer que «el oso baile», 

Esto, nosotros, aquí, desde «La Protes- 
ta», hermanos; desde este diario que es 
lo último que nos queda libre de toda 
invalsión mediocre. ¡Vosotros tenéis ta- 

, también tan importante, tan macha 


ciendo: medios sobrados para que vivan 
las ¡Prostitutas y sus parásitos, y ha de 
seguir siendo esto poderoso cit para 
que se prostituvan más y más mujeres, 

Por eso, esa enfermedad social, ver- 
gonzosa, de la que hasta los gobernantes 


extraen recursos, ni más ni menos que * 


el más vulgar «maqueraux», no puede 
extirparse a pesar de las campañas pe- 
riodísticas y de la ley Palacios, o de 
cualquier otra ley que se sancione, mien- 
tras no desaparezca su principal causa, 
su propia razón de ser, su base funda- 
mental: la sociedad! capitalista misma, 

No todas las mujeres hallan en su ca- 
mino el hombre adinerado que satisfaga 
sus mecesidades materiales, y la tenden- 
cia al lujo, a la vida muelle, que la (du- 
reza del trabajo, provoca con su contras- 
te extremado, y no a todas es posible 
en consecuencia, prostjtuírse con un hom; 
bre solo. Puerta de escape en la lucha 
por la existencia, que también a las mu- 
jeres, el régimén de la propiedad priva- 
da, del monopolio de la riqueza colec- 
tiva, obliga, siempre las enfermas de 
los nervios, las hijas de los alcohólicos, 
las descendientes de los arruinados fi- 
siológicamente por la miseria y el tra- 
bajo excesivo, las víctimas del prejuicio 
del honor sexual, las abandonadas a su 
suerte carentes de medios adecuados pa- 
ra ganar su subsistencia, las que el don- 
juanismo inicia en el camino de la pros- 
titución, seguirán alimentando los pros- 
tíbulos a despecho de los aspavientos 
de los moralistas y de las ñoñeces que 
a última hora, han hecho de «Ultima 
Hora» el órgano de la «moralina» radical, 

Epsilon. 
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Psicográficas  * 


Las mercenarias 


Le 


La tarde está espléndida. Ataviada con 
sus galas más festivas: sol cariñoso, aire 
fresco y balsámico, con los perfumes de 
Abril que purifican en fragancias otoña- 
les la nostalgia del cercano atardecer. 
Por las calles porteñas desfilan las mu- 
jeres con paso rápido y menudo; van 
los transeuntes apresurados unos con la 
obsesión del dinero, con la preocupa- 
ción del trabajo duro otros, y los más, 
con el cúmplase del dolor que les hace 
vagar sin rumbo, sin voluntad y sin ener- 
gías para la brega del vivir, Y sobre to- 
do este cinc de la urbe flota una triste- 
za, un aburrimiento y una amargura tal 
que agria las expresiones, abruma las al- 
mas y entontece los sentidos. 

Vagando al azar, llegamos al Parque 


En contacto con un poco de naturale- 
za, rejuvenecemos como por encanto. Los 
árboles corpulentos, las flores del jardín, 
aún las que han sido torpemente disci- 
plinadas por el arte fementido de los 
municipales, los niños que corren tra- 
viesos en su loca inocencia, las serias 
institutrices británicas que matan el 
tiempo leyendo a Walter, Scott, etc., 
todo nos llama la atención. Nos senta- 
mos deseosos de un poco de calma y 
sosiego. Enfrentando a nosotros hanse 
detenido unas niñeras y mientras los 
miños juegan y corren con su divina ale- 
gría, un corro de robustas mocetonas em- 
pieza a susurrar entre sí las habladurías 
y los chismes domésticos de sus dueñas. 
Una asturiana de exhuberantes formas 
amiamanta a un rubio y mofletudo chico. 
Lo hace con religiosa unción. El rito 
de la maternidad preside su función nu- 
triz. [ 
—¡ Qué respeto infunde la contempla- 
ción de una mujer que entrega el dulce 
méctar nutricio a tan precioso retoño! 
¿Verdad que encanta ? 

—/Bah! Si piensas bien, verás que 
esa mujer es una mercenaría de la ma- 
ternidad,, es una encarnación del espí- 
ritu mercantil que llega hasta lo más 
puro del instinto para enturbiarlo con el 
soborno, con la compra y venta!  ' 

Así me habla mi interlocutor, mi so- 
sias, encarnación de la duda sistemática 
y del pesimismo más negro. Me acaloro. 
Es verdad que esas mujeres venden lo 
más entrañable de su ser: su leche gene- 
rosa y hbundante. Sí; lo harán ¡por cálcu- 
lo, por conveniencia, de acuerdo, 

Pero y las causas que las obligan a 
elo?  ' 

La miseria y la incertidumbre del ma- 
ñana, las empujan a entregar su jugo 
dulce y blanco a los hijos de las otras, 
de las ricas que no han querido casi 
siempre) entenderse de sus funciones ma- 
ternales para consagrarse a los bailes, 
a las iglesias, a las recepciones, viajes, 
teatros y todas las demás variantes arti- 
ficiosas de la frívola, parasitaria e infe- 
munda existencia burguesa. Mercenarias 
son las niñeras, tal vez. Esas cuidan a 
los retoños burgueses, pero no los aman. 
Pero las amas de leche cuando los han 
criado y han dado su savia pródiga a los 
cachorros de sus patrones sienten que 
son sus madres ja tanto llega la nobleza 
de tan alta misión! Y en verdad veo que 
la robusta asturiana, se abrocha su bata 
blanca, esconde su seno ebúrneo enchi- 
do del dulce néctar y besando con ter- 
nura el crío lo deposita en el cochecito- 
cuna para luego contemplarlo con satis- 
facción profunda, Y esa vendedora de 
vida en su actitud, no revela ser una 
mercenaria del amor ni de la materni- 
dad. 

a o 
La procesión 

í 

Por una avenida del Norte van desfi- 

lando diez sombras: dolientes. Son diez 
hombres, bulto al hombro, dolor en el 
alma y amargura en el gesto. Los es- 
coltan tres figuras de presidio, tres fi- 
guras montadas y uniformadas. 
Van a la cárcel seguramente. Por Las 
Heras se encaminan hacia Palermo. Las 
tres figuras de presidio llevan sable al 
costado, revólver al cinto; morrión pun- 
tíagudo cubre sus testuces de antropoi- 
des. Cabalgando con insolencia cosaca 
van arreando la triste manada del dolor, 
Esos diez seres llevan en su frente las 
arrugas verticales de todo el calvario 
sufrido en este país de la libertad y de 
la abundancia. Van y van los míseros 
espoleados por la vóz del más bruto de 
los tres brutos, N 

—A ver vos, gayego, no te mi ladiés 
que te v'a dar un rebencazo por ladino 
que ti haces nomás. 

...Y el interpelado se seca el sudor 
que le cubre su faz de Cristo y después 
de arreglar su bolsa la vuelve a cargar, 
como si cargara la cruz de su miseria, 

El cosaco.siente hervir su sangre cha- 
irúa bastardeada por el alcohol de la 
civilización, 

Está con ganas de «lonjear» alguno 
de los gringos que arrea esa noche, 

Por gusto nomás. «Pa que no se me- 
tan a zonzos otra vez». Así lo dice con 
su tonada de provinciano trasplantado 
a la capital. 

Y mientras desfilan los pobres parias, 
en la iglesia cercana un representante 
de Dios habla en tono quejumbroso de 
los sufrimientos del hijo del hombre que 
fué crucificado en el Gólgota por. redi- 
mir a los humanos. ; 


. Esos diez ¡lotas, esas diez sombras, 
diez bultos harapientos son los cristos 


PU es >. 


de esta era de constituciones, de sufragio 
libre, de tanto por ciento, y del bienes- 
tar que la sociedad: regala a sus compo- 
mentes,  ! 

¿Qué han hecho? 

¡Oh crimen inícuol ¡Alevoso atenta- 
do! ¿Sabéis por qué los llevan así co- 
mo fieras en medio del estupor de los 
papanatas?  ' 

¡Por el nefando delito de haberse gua- 
recido de la lluvia en un vagón de carga. 
Así nos lo ha dicho uno de los cosacos 
| que aunque menos inteligente que el cor- 
cel que montaba, tenía, a pesar de las 
apariencias el uso de la palabra. Nos 
dijo': 

—Estos gringos de p... orquería se han 
créido que en cualquier parte van a 
poder atorrantear, así nomás, y se han 
colado en un vagón: teniendo el tupé 
de sacar la lona que cubría la carga pa- 
ra taparse de la lluvia. ¡Véialos po! 

Aura los llevamos para la 19.9 y allí 
los van a arreglar pa que apriendan. Va- 
gos de profesión nomás. Si fueran hon- 
raos no andarían por ahí dando que 
hacer a la autoridad, Ya ve, amigo»... 

Satisfecha la curiosidad nos retiramos. 
Mientras la caravana hacía un alto en 
la esquina de la cárcel, vimos que los 
caballos ¡nobles brutos! habrían aque- 
llos sus ojazos expresivos y hasta nos 
pareció ver brotar dé ellos una grande, 
rutilante lágrima...  ' 

f Mario David. 
( 





Los armamentos navales 


Se han cumplido ya profusamente to- 
das las disposiciones de la ley de ar- 
mamentos navales. Primero fué el «Ri- 
vadavia», y pronto, dentro de breves se- 
manas, será el «Moreno» el barco mortí- 
fero que el gobierno muestre, orgulloso, 
a la estulticia del pueblo ingenuo y bue- 
no que paga estas cosas con una incons- 
ciencia de carnero. : 

Todo eso representa una enormidad de 
millones gastados inútilmente. En tanto, 
a los empleados no se les abona sus ha- 
beres y el pueblo, el pobre pueblo, su- 
fre la miseria consiguiente de lo que 
ha dado en llamarse «crisis». Cada una 
de esas dos formidables naves de guerra, 
equivale a innúmeras hambres sufridas 
en silencio por el pueblo estoico y que 
con su valor pudieran remediarse, 

Esas lamentaciones podrán ser líricas 
y sentimentaloides. Pero son buenas, son 
nobles y son leales. Tienen la sinceridad 
conmovedora de los corazones que ven 
a diario cómo el hambre y el dolor flaje- 
lan las carnes de nuestros hermanos irre- 
dentos. Y ahora que se anuncia la lle- 
gada del «Moreno» esas hambres y esos 
dolores se alzan ante nosotros como es- 
pectros que algún día pueden reivindi- 
car con violencia sus sagrados derechos 
a la vida, esos derechos que las clases 
directoras pisotean y mancillan sin res- 
petos y sin vergiienza. 





e. 


En el Hospital Rivadavia 





Y —— 

La caridad cristiana 
, — ) 
Cuando la caridad cristiana propagada 

por las damas de beneficencia a fuerza 
de bombo y platillos nos aturde por las ca- 
lles, y nos hacen entretener irónicamen- 
te viendo los retratos de las «benefacto- 
res» en revistas y diarios, que nos quie: 
ren hacer ver en ello un sacrificio de 
las «ingenuas» burguesitas, y en las 
«monjitas hermanas nuestras», dudamos 
de esa bondad aunque pensando que al- 
go será verdad. Pero cuando de esas 
instituciones, llamadas hospitales sale un 
enfermo más enfermo que entró, y nos 
cuenta como allí se trata al pueblo, re- 
latándonos que para vergúenza de «Cris- 
to y de Galeno», estropean al paciente, 
unas veces, y les roban las cosas que 
lleva de su casa, y le pegan como a un 
guiñapo otras, toda nuestra sensibilidad 
vibra de indignación entonces. 

Pero al grano. 

Una compañera nuestra el día de vier- 
nes «Santo» y en vísperas de dar a luz, 
se vió en la imprescindible necesidad 
de concurrir a un hospital para ser aten- 
dida, y se dirigió al «Rivadavia». Llegó, 
le dieron entrada y al día siguiente vi- 
no la «hermanita» trayendo la ropa de 
«reglamento» para - mudar a la futura 
madre, Para hacerla mudar, la hicieron 
¡entrar en el v, c,, y la preguntaron que 
si era soltera, contestando ella que era 
casada; pero la «monjita» no la creyó 
y en nombre de Cristo le largó unas 
cuantas sátiras, dándole al mismo tiem- 
po una ropa en unas condiciones lastimo- 





sas, con la premeditada intención de| 


que — por ser soltera, según la monjita 
— había de ser el hazmereir del hospital. 

La compañera dijo que prefería — 
sino le daban otra — usar su propia 
ropa, a lo que la «monjita», sin más am- 
bajes se arrojó sobre ella, queriendo obli- 
garla a vestir la «ropa» de la casa, dis- 
poniéndose al mismo tiempo a golpear- 
la, sugejándola por los brazos, lo cual 
la, señora supo repeler dignamente, y 
por ese motivo fué hechada a la calle 
bajo una lluvia torrencial y en un esta- 
do que no podía ni andar. 

Fué inútil que pidiese la dejasen es- 
tar hasta el día siguiente, que iría su 
compañero a buscarla. ¡A la calle!... 

Pero hay más, las parturientas van allí 
para que las atiendan, y las hacen lavar, 
planchar, etc. Los pañales los lavan a 
escondidas, ayudándose unas a otras — 


porque las «hermanitas» no permiten que 
haya más limpieza de la que ellas mar- 
can — y los tienden debajo de la cama 
en los hierros transversales de la mis- 
ma, recibiendo así toda la humedad en 
el propio cuerpo. Les dan una comida 
de perros y tan escasa que cuesta creer 
que seres humanos se sostengan con ali- 
mentación tan ínfima y mala, 

Se cometen robos entre las enferme- 
ras y las «monjitas», y le echan la culpa 
a las enfermas, las cuales son requisadas 
como ladrones de profesión. ; 

Para terminar, diré que en los di 
de «Semana Santa» fué una mujer pi- 
diendo alojamiento por tener próximo el 
parto; mo se la atendió: pidió por todos 
los santos; fué inútil, se tubo que ir y dió 
a ei en la calle a cien metros del hospi- 
tal... s 

Esta es la beneficencia burguesa y 
la caridad cristiana, y las «discípulas» 
de Cristo y los discípulos de Galeno 
están al servicio de esta beneficencia... 

Pobre Cristo, pobre Galeno y pobre 
Pueblo. E 


La enferma N.* 46 





DE REDACCION 


= 
Toda !correspondencia de “redacción, 


dirijase anombre de R, González Pa- 
checo.— 





Donación fraternal 


Varios fuertes acaparadores cerealis- 
tas de aquí, han acordado regalar, cada 
uno, tres mil bolsas de harina para el 
pueblo belga, asolado por las hordas ale- 
manas. . 

Es un hecho este que elogiaríamos 
si no se efectuase en nombre de una ca- 
ridad falsa y mentida, Pero, además, 
esos millares de bolsas de harina no son, 
precisamente, regalo de unos cuantos 
burgueses, Son regalo del pueblo y de 
la tierra, ya que fueron ellos los que pro- 
dujeron ese trigo que va a remediar 
muchas miserias, si es que, por fortuna, 
llega a las bocas de los que lo necesitan 
y no se queda en manos de los interme- 
diarios. 

Y es también regalo del pueblo y de 
la tierra porgue esos negociantes que 
ahora alardean de pródigos y caritatl- 
vos, han robado al pueblo ese tigo aca- 
parándolo con miras interesadas y cri- 
minales. Y por haber acaparado el trigo 
está el pan muy caro en este país esen- 
cialmente agrícola y hasta sirve para 
infames propagandas políticas... 





AAA  ————— 


Por el Comunismo 
Anárquico 


Las sociedades 

Carpinteros y anexos 

Se invita al gremio en ¡general a 
la asamblea extraordinaria que se 
efectuará el domingo 11 del corriente 
a las 8 a. m., en muestro local so- 
cial Rincón 630, para tratar sobre 
el informe que ¡nos darán nuestros de- 
legados enviados al IX Congreso; más 
otros “asuntos muy 'importantes. Es- 
peramos que a este llamado concu- 
rriréis todos como un solo hombre. 
Vuestra presencia en estos momenios, 
es muy necesaria. 


¡La (Comisión. 
Los compañeros que no estén con- 
¡formes con el resultado del último 
congreso, quedan invitados a la rcu- 
nión que con el fin de convenir ideas 
se efectuará el jueves 8 alas 8 p. m., 
en Australia 1837. 

Varios Carpinteros. 


, 


A los compañeros pintores 


A los compañeros pintores que es- 
tén en desacuerdo con la resolución 
del último congreso, se invita a la 
reunión que con objeto de convenir 
ideas sobre la táctica a seguir, se lefec- 
tuará el jueves 8 del corriente a las 
8 p. m., en Australia 1837. . 

Varios Pintores. 


A las sociedades adheridas á la Fede- 
ración 0. R. A. 


La sociedad Conductores de Carros, 
llama a las comisiones de las socieda- 
des que están ¡de acuerdo, con los 
del quinto Congreso, .los cuales fue- 
ron anulados en el noveno Congreso, 
a tuna reunión que tendrá lugar e: 
jueves 8 del corriente a las $ f me- 
dia p. m., en el local Australia 1837 
para tratar algo sobre lo anulado. Al 
mismo tiempo se les recomienda lla- 
inen a los gremios a asamblea 'para 
darles cuenta de los acuerdos toma- 
dos en dicha reunión. - í 

' 1La ¡Comisión. 








El Congreso de la F. O. R. A. 


Crónica de sus 


últimas sesiones 


RESOLUCIONES Y ACUERDOS 





ESCUELAS LIBRES — ORANIZA- 
CION DE LOS MAESTROS 


Reconociendo que la educación y la 


[enseñanza es un problema de funda- 





.. ¡mental importancia que debe preocupar 


a todos los trabajadores ; 

Que el Estado supedita la enseñan- 
za a un fin de dominación política con 
la cual se tergiversa los fines de la edu- 
cación y se contrarrestan los propósitos 
emancipadores de la organización sin- 

Que la supeditación de la enseñan- 
za a un propósito de dominación político 
y económico además de constituir una 
violencia contra los hijos de los proleta- 
rios enseñándoles a traicionar su propia 
clase, constituye un atentado a la digni- 
dad e independencia de los maestros, a 


quienes se pretende hacer servir como |! 


instrumento de la clase capitalista; 

Que dada la imposibilidad momentá- 
nea de constituir escuelas libres y la 
conveniencia de elevar y dignificar la 
situación del maestro, el 9% Congreso 
de la F. O, R. A., ) 

Acuerda: — 1% Propiciar la consti- 
tución de un sindicato de maestros que 
al propender al mejoramiento de las con- 
diciones de sus asociados—como todos los 
sindicatos que aspiran el dominio de las 
industrias —, vaya a la conquista y di- 
rección de la enseñanza con la comple- 
ta exclusión del Estado que hoy la mo- 
nopoliza y la usa como un instrumento 
de dominación; 

20 Que en cuanto a la creación de bi- 
bliotecas obreras y escuelas libres de 
la tutela del Estado, se deja al criterio 
y conveniencia de cada sindicato el pro- 
piciarlas. r 


ORGANIZACIONES AUTONOMAS 


«Que se desconozca toda institución 
que se forme y .se mantenga frente a 
la F. O, R. A! y fe invite a pss socieda- 
des autónomas que se adhieran a ésta, 
dándoles un plazo de acuerdo con cada 
federación local», 


LOS EMPLEADOS POR EL ESTADO 


«Considerando : 

Que existen gremips que por la na- 
turaleza de los servicios que prestan se 
hallan bajo el dominio del Estado, in- 
terviniendo éste como patrón en la re- 
glamentación del trabajo; 

El noveno congreso de la F. O. R. 
A. recomienda que los gremios afecta- 
dos realicen las gestiones correspondien- 
tes ante los representantes del Estado, 
de acuerdo con las prácticas de la ac- 
ción directa ejercida en los conflictos 
ordinarios entre capital y trabajo. 

Las organizaciones adheridas deberán 
regirse por un estatuto o reglamento en 
concordancia con el presente pacto, e 
inspirar su acción en los principios acep- 
tados.» Y 


FEDERACIONES DE INDUSTRIAS 


«Considerando: 

Que las federaciones de oficio y de 
industrias son un medio eficaz para ex- 
tender e intensificar la acción que los 
sindicatos realizan cotidianamente con- 
tra el capitalismiol y lel Estado; 

Que con su formación se amplía los 
horizontes de la lucha y se anula a 
la vez el espíritu corporativo y localis- 
ta que pudiera existir entre los traba- 
jadores; ¡ 

Que estos organismos además de acre- 
ditar la eficacia de las acciones inmedia- 
tas de reivindicaciones, ellas constituven 
un elemento esencial para reorganizar 
en el futuro la producción bajo los prin- 
cipios de solidaridad y libertad, de con- 


formidad al segundo considerando de las! 


declaraciones del Pacto, el 9% Congreso 
Resuelve: 19 Recomendar al Conse- 
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«El noveno congreso de la pu R. 
A., recomienda a la comisión de esta- 
dística que recopile y difunda entre los 
obreros las ¡condiciones de trabajo en 
las localidades rurales, horario, jornal y 
cantidad de obreros que se necesitan, pa- 
ra evitar el engaño de las informaciones 
interesadas del Estado y la burguesía, 
que tiende a fomentar la concurrencia 
entre los trabajadores a objeto de depri- 
mir los salarios y establecer condiciones 
arbitrarias, en el trabajo, contra de los 
intereses morales y materiales de la cla- 
se trabajadora.» 


CONTRA LA REPRESION DE LAS 
EMPRESAS FERROVIARIAS 

«El 902 Congreso de la F. O. R.A., 
acuerda : 

Que el Consejo Federal en conjunto 
con el C. F. de la Federación Obrera 
Ferrocarrilera, haga una intensa agita- 
ción a fin de conseguir que las compa- 
nías ferroviarias dispongan su nefasta 
y salvaje opresión contra los obreros, 
y secundar toda agitación que se haga 
al respeto». 7 


A TES 


Ecos del Congreso 


Cuando una acción mo parte de 
una causa grande y verdadera que 
tenga por virtud seguir las leyes inatu- 
rales en cualquier orden de la vida, 
“esa acción tiene que ser ineficaz, ler- 
mimando. como ef «sigante de nieve», 
de que nos habló B. V. Mansilla ¡en 
una correspondencia que nos dirigió 
a «La Protesta» desde el interior. 





Decía en aquella correspondencia, . 


Mansilla, que «la Confederación O. 
R. A., era un gigante de hieve, taue Be 
derretía frente al fuego porientoso de 
la F. O.(R. A, 

La visión y ysinceridad de Mansilla 
fué entonces de (un valor real, pero 
así como tuvo¡aque! valor y buena 
visión, hoy ha stenido parcialidad 


para los que ¡mantenían al «gigante : 


de nieve», ayudándoles ¡a resuciiarlo. 

Así vemos en ¡el Congreso al se- 
ñor presidente ahogando ¡las inicia- 
tivas; apelando a “us grandes do- 
tes autoritarias, aceptadas por la ma- 
yoría de los congresales, y, por tro 
lado, al cronista de «La Protesta», 
desempeñando su misión sin un 
vicio, un comentario, concretándose 
a publicar muy detalladamente, to- 
do lo favorable a la «mayoría» capi- 
taneada por- el presidente. ; 

Quiero decir, pues, que llegado al 
tema que más me interesaba, pedí la 
'afención de los congresales para for- 
imar el píantel que debe organizar 
a los desocupados hambrientos, pe- 
ro como a ese congreso fueron los 
más a hacer (política, y, como fos fa- 
les, son hombres “de orden que 
han vivido inquietos mientras ha exis- 
tido la recomendación del Comunis- 
mo Anárquico en los Estatutos de la: 
Federación, se sintieron molestos al 
ver que los ¡ponía en' peligro ton un 
lema de tanta gravedad. e. 
_ En medio de mis declaraciones fuí 
interrumpido “por el presidente, ha- 
ciéndome presente, que «la mayoría 
está en mi 'conira, y, que por lo llanto, 
desista de mi propósito». Yo a la vez 
le refuto diciéndole que me alegra la 


jo Federal una intensa propaganda en | COmpañía de la minoría. Ea tono im- 
este sentido, y de apoyar todas aque-|'Peralivo, me llama al orden, y, por 
llas iniciativas que partieran de los sindi-|ni parte yo le llamo ¡al Orden la 61, idi- 


catos adheridos, en concordancia con es- 
tos principios. 

29 Recomienda a las federaciones lo- 
cales iniciar en todo el país una activa 
propaganda para .la reorganización de 
la Federación de Mozos». 


DIGNIFICACION DEL TRABAJO 


«Considerando : 

A Que la organización sindical tiende a 
libertar a los trabajadores+de todos los 
yugos que le esclavizan, el 9% Congreso 
de la F. O. R. A., ER 

¿ Declara : Que de acuerdo con los prin- 
cipios que inspiran su acción los obreros 
organizados, siempre que las condicio- 
nes lo permitan, deben rehusarrse a 
prestar su concurso de productores a las 
instituciones de explotación y tiranía, co- 
mo ser los cuarteles, cárceles, iglesias, et- 
cétera», * % 


LOS GRUPOS GREMIALES 


«Considerando : 

Que todos aquellos grupos pseudo 
gremiales que se constituyen bajo el pa- 
trocinio de partidos políticos o religio- 
sos, tienen por objeto de desviar la orien- 
tación directa y natural de la acción sin- 
dical, y supeditar las organizaciones a 
los intereses y preocupaciones partidis- 
tas, deben ser combatidos por todos los 


obreros conscientes que valorizan la mi-|. 


sión sindical autónoma del proletariado», 












ciéndole “que, con él se reafirma el 
dicho aquél: 

«Las facultades para (mandar, go- 
bernar o digerir, diegeneran al indivi- 
duo, en cuyo,caso ha ca.do pusted, sien- 
do un tirano ¡en estos momentos». 

Sigo presentando mi ideg en me- 
dio de un obstruccionismo provoca- 
do por el presidente, que con tuna, 
expresión de inquietud levantaba pro- 


ttestas en mi pro y contra por parte de 


congresales y la :barra. . 
. En aquel tren de política no lera 
posible continuar y “opte por, reti- 
rarme para dejar tranquila a lama- 
yoría de los congresales de lápiz y, 
anotadores. : 
En el momento de salir aumentaron 
las protestas, y, yo declaré que «una 
institución de libertad nacía» y me 


vacordé de la huelga de Mayo lle 1909 


y de la huelga general en ¡pro dde Tos 
vidrieros de Berazategui. : ' 


¿ Después de todo, ¡veo que a la icró- 


ica de Mansilla ¡que le falta mi pe- 


dazo. 
Lo entiendo... k ; PEE 
«En honor a la concerdia»... ' 
( 24 Rafael Martín. : 


Delegado de la ¡Sociedad de- 
O. V. de Lanús) y Talleres. 












' y hemo 
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LA PROTESTA. — Buenos Aires, Miércoles 7 de Abril de 1915. 


Victorio M. Delfino 
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La gran conflagración en sí 


(Continuación) 



















Lo que está escrito es una historia frag- 
mentaria y deleznable de «personajes» y 
la historia no se compone de personajes, 
Lino del trabajo inmenso de la colecti- 
vidad anónima; porque sin ella los per- 
onajes hubieran sido perfectos «jesuses» 
n el desierto; lo que hay que estudiar 
5 el concepto, la idea esencial de esa 
obra colectiva. El primer grande error 
de nuestros grandes historiadores fué el 
aber hecho la historia de un grupo 
de hombres por la, historia de un pueblo, 


mal, se reduce a estudiar de las indi- 
vidualidades las antorchas, ha perturbado 
a las generaciones. Y es así que existen 
algunas páginas que bien podían ser fir- 
madas por célebres bandidos. 


¡Ah! yo no creo en la decantada ener- 
vía de Napoleón I, ni en su no menos 
decantada ternura; yo reduzco su ex- 
traordinario poder a la famosa obedien- 
cia de un millón “de piezas de carne, 
con las que él jugaba al ajedréz y ga- 
naba siempre, como cualquier tahur afor- 
tunado. Yo comparo la «ternura» del 
gran tirano, con las grandes canalladas 
que hizo. «Nos vienen con la ternura 
del gran canalla que mandó quemar el 
puente de la Beresina, en la retirada 
de Rusia, abandonando al otro lado vein- 
te mil hombres. «¿Qué me importan esos 
sapos? — exclamó el de los «amores in- 
genuos». ¡Qué se arreglen como quie- 
rant», terminó diciendo. 

A estos extremos caemos cuando erra- 
mos el concepto de la verdadera histo- 
ria que nos dice que debemos estudiar 
las diversas manifestaciones de la colec- 
tividad en una época dada, si queremos 
ver surgir, latente y completa, la vi- 
da vivida por nuestros predecesores. 

Además, los patrioteros se contradicen 
muy a menudo. 

La exageración del concepto patrio, ha 
constituído otro error grave en nuestros 
historiadores, tanto a desnaturalizar la 
historia, que es una ciencia y no puede 
ser nacionalista, ni patriota, ni ultra- 
montana, ni religiosa, sino, sencillamente, 
«verdadera». 

A menudo oímos hablar en el artícu- 
lo y en el libro del fomento del nacio4 
nalismo y de la unidad espiritual de 
nuestro pueblo, entregado, dicen, en los 
brazos del cosmopolitismo: como si la 
historia hiciera ni pudiera hacer distin- 
ción entre los hombres. Pero muy-a 
menudo también, se observa que el co- 
mentario se borda alrededor del ejemplo 
sin mostrar el ejemplo mismo. Es ne- 
cesario hacer, v hacer bien. Sin duda 
que la enseñanza concienzuda de nues- 
tro idioma, literatura, trabajo, arte y 
ciencia, produciría mucho más que esos 
discursos a pura bandera. 


La historia moderna, como ciencia, 
trata y debe mostrar el desenvolvimien- 
to completo de la colectividad signifi- 
cando misiones a cumplir. Todo lo cual 


nos dará por resultado el conocimiento, 


al lado de nuestras cualidades, de nues- 
tros grandes defectos, para que no nos 
creamos que nuestra historia es una his- 
toria de dioses, como la juzga la imbe- 
cilidad circundante, sin: saber que no 
hay pueblo pequeño en la humanidad. 
Estudiada así, se verá que la: historia 
es como la corriente del río: arrastra 
cristalina el agua que fecunda valles y 
los hace ubérrimos y prolíficos; pero 
también lleva lodo que salpica y man- 
cha, y sin embargo, ese lodo es más 
prolífico en su negrura repugnante que 
aquella agua que, siendo pristina, es inó- 
cua: de la misma manera que las manos 
sucias y miserables del obrero son más 
útiles y eficaces y «bellas» que las sua- 
ves, sedosas y olorosas del sibarita, ab- 
solutamente inservibles, 


Pero he aquí que en este país nos 
hemos acostumbrado a la vida heroica 
y hemos imitado a Carlyle, sin saberlo, 
divinizando nuestros héroes, llegando a 
comstituir una religión con mucho rito, 
mucha liturgia, mucho culto callejero, 
pero sin dioses verdaderos ni moral hu- 
mana, Todo lo cual se ha hecho sin 
pensar que es más lo que hay que «ha- 
cer» que lo que se «hizo». ) 


Nos es muy fácil comprobar que en 
la historia nacional falta la masa, la 
colectividad que es la productora de la 
historia. ¿Dónde está, por ejemplo, la 
vida altiva, ruda y casi patriarcal de 
huestros épicos gauchos salvajes «que 
golpeándose la boca en son de mofa 
atropellaban poncho en mano y lanza 
en ristre contra los cañones de los ejér- 
citos constituídos? ¿Dónde está la san- 
gre delos primitivos emigrantes que ge- 
nerosos, guapos y ascetas se confinaron 


en nuestras ubérrimas pampas, en los va- 
lles solitarios y sombríos de las provin- 


cias andinas y en las selvas- del litoral 


y el Chaco, cultivando y valorizarida 
esas tierras? En vano la buscaréis, no la 


encontraréis en ningún libro, que no sea 


aleún chispazo genial de nuestro gran 


Sarmiento. 


A fuerza de mirar solo la faz guerrera 


y la politica, nos kemos forjado una his- 
toria puramente político-militar que ha 
perturbado a Jas generaciones que se 
han creído librhdas de agregar su gra- 
no de arena a fla obra pasada, 








Vier el pasado en una forma incomple- 
ta, dignificarle con exceso y escuchar 
demasiado lo que dicen los demás, no 
me cansaré de repetirlo, fueron nuestros 
mayores errores. 


Pensar que todo o casi todo estaba 
hecho, cuando cada generación debe ha- 
cer más y mejor, fué causa eficiente de 
la indiferencia, haciendo surgir la abu- 
lia con los caracteres definidos de una 
enfermedad nacional. 

La enseñanza, corre pareja a. la his- 
toria misma, 

Enseñar la historia por un texto, a 
veces incorrectamente escrito, es atro- 


Esa historia unilateral, que para mayor | fiar el cerebro de los educandos, dar am- 


plio campo al poder nemónico y des- 
arrollar una vida espiritual abigarrada 
y ajena. -Observad a nuestros actuales 
estudiantes y notaréis eso: una vida es- 
piritual abigarrada y ajena. 

Bajo las mismas bases que acabais 
de oir, me propuse estudiar la guerra 
europea a principios del mes de Agos- 
to del fatídico año de 1914. Sobre todo 
pensé decirle al pueblo la verdad toda 
entera, sin cortapisas ni ambajes, como 
debe ser, que mal hubiera sentado pre- 
sentar la verdad! cubierta o a medias en 
esta hora culminante de la estirpe. 


Pero he aquí que los fanáticos de to- 
dos los tiempos y los Dioclecianos de la 
canalla contemporánea se cruzaron en 
mi camino: y llegó a mí el denuesto, el 
ataque, no el limpio y caballeresco de 
la idea, que nunca lo rehuí, sino el per- 
sonal y deleznable de la turba farisea, 
Vino la amenaza, la observación, el aper- 
cibimiento y hasta la vida en peligro. 
Todo lo cual no lo ignoraba y hasta lo 
esperaba, porque sabía que «la verdad 
es amarga como el áloe, pero es salva- 
dora». 

Se dijo entonces y se dijo ahora que 
cuando se trata de esta guerra no hay 
que herir a las personas ni a las nacio- 
nes en lucha; y entonces dicté mi mo- 
desto evangelio de verdades. En pre- 
sencia de tan floja observación me he 
dicho y me digo: ¿qué importa herir a 
los «individuos» o las «naciones», si' ne- 
cesario fuese, si para nosotros lo esen- 
cial debe ser la civilización del mundo 
en su'sentido integral? ¿Qué puede inte- 
resarnos el individuo o la nación A. o 
B. ante el derecho asesinado y frente a 
la justicia escarnecida? Nada, absoluta- 
mente nada en presencia de los imanen- 
tes principios de la razón y la verdad. 

Desde luego, en materia histórica solo 
una entidad debe tener en cuenta el que 
la escribe: la verdad. Lo demás es ba- 
ladí y despreciable, frente a ella. La 
verdad es el alma mater de la historia; 
sin ella no existiría. Entonces dije, y lo 
repito ahora, que la resignación a más 
no poder no era el «convencimiento». El 
luto de la civilización abatida sepamos 
llevarlo con la majestad de la madre so- 
la. Sepamos soportar y llevar «con no- 
bleza el dolor del derecho asesinado. 
Todo esto está muy bien, pero «no co- 
ronemos jamás con las flores del silen- 
cio la frente del delito vencedor». Por- 
que la victoria no justifica la caída del 
hombre bueno. Es muy bueno que se- 
pamos que «la victoria no es la gloria; 
puesto que el crimen vencedor es siem- 
pre el crimen». Si la civilización, la ver- 
dad, la justicia y el derecho, son los 
vencidos, alcémonos contra la derrota. 
Pactar con la conquista es la renuncia 
y la muerte de los pueblos fuertes. 

Y sobre todo, en el léxico inflexible 
de la incoercible conciencia humana hay 
una palabra que condensa la vida entera: 
el deber. Y el deber no se discute; sen- 
cillamente se cumple. Y para el hombre 
de pensamiento existe en este momento 
angustioso y trágico una forma ineludi- 
ble de ese deber: la de hablar alto y 
sin miedo ex las grandes horas de la 
historia. No hay duda de que estamos 
en un minuto áleido de la estirpe. Es 
la hora del grito en las conciencias; es 
la hora del sembrador... de abecedarios 
y verdades donde mismo el plomo se de- 
Trama. h 

Después de esta ntgesaria introduc- 
ción, porque todo hombre debe delimi- 
tar cristalina y sencillamente su posición 
en el gran debate, voy a leeros una fase 
de la gran guerra, la más interesante, 
aunque su mínima parte, puesto que en 
una conferencia, naturalmente limitada, 
no es ni remotamente posible estudiar 
a conciencia esta tragedia que ha remo: 
vido, trastornado y revuelto al mundo 
entero y su civilización. Su estudio en 
detalle y concienzudamente, corre por 
allí en un libro mío, anatematizado ya y 
colocado en el index por los monstruos 
pregoneros de la esclavitud moderna y 
del látigo militar. 

2. «Ideas generales», — Según nuestro 
tema, correspóndenos entrar de lleno a 
la gran hecatombe. Eximidos quedamos, 
en esta oportunidad, del análisis de ias 
causas, a las que en otra parte le he- 
mos consagrado cinco capítulos, exten- 
sión necesaria, dentro de nuestro mo- 
derno concepto de la historia, ya que 
no hemos creído en ningún momento que 
esas causas estuvieran en las superficia- 
les del primer impulso, a las que la ge- 
meralidad achacó el conflicto, 


Victorio M. Delfino. 


(Continuará). 


e en la Casa Suiza a beneficio del dia- 


VICENTE MARI 


t L 
Detenido el sábado 


El sábado a la noche ¡al Salir del 
Congreso de la ¡Federación, fué dete- 
nido este compañero. ¡Hasta ahora, 
ni él ni nadie, a excepción Me los 'pe- 
rros, sabe de qué delito se le 'acusa. 
Este procedimiento es viejo en la po- 
licía. Hay, también, un procedimien- 
to viejo de repelerlo, y muy tcriollo, 
según Sarmiento: «¡ tomál m..., l»—Ha- 
brá que volverwpor las de Sarmiento, 
compañeros. 





Liga de inquilinos 


Nueva Pompeya 
p — 

Este comité cita«a todos los miem- 
bros del comité :central y de todos 
los sub comités :a la reunión que ten- 
drá lugar el jueves 8 “en Bl local de 
la ¡calle Australia -1837 a das 8 y 
media pp. m. Se pita principalmente 
al secretario y al tesorero habiendo 
asuntos ¿importantes que tratar, es- 
peramos /que concurran todos. 

La Secretaría. 


YO 


Contra la guerra 


La Agrupación «A (Prepararse», ha 
organizado un mitin ide protesta ¡con- 


tra la guerra, que se efectuará tel (do-|- 


imingo 11 del corriente a las 3 Y ¡me- 
dia p. m., en la Plaza Constitución. 

"Harán uso de illa palabra los com- 
pañeros Toranza, Mansilla. (Giribalú. 
y otros. ' 

Se pide a los compañeros de bue- 
na voluntad que iquieran pegar car- 
teles para el mitin, pasen a recoger- 
los mañana jueves «a las 8.30 fp. ¡m., 
por California 1235 y Rincón 630. 


——__— tr O 





Comite pro “La Protesta” 
Bo(ía y Barracas 


Balance de la ¡función del domingo 
organizada por el ¡Comité pro «La 
Protesta», de Bota y Barracas. 


Por 436 entradas a 0.50 ) 


215.— 
Por gasto de ¡salón 60.— 
Idem manifiesto i 12.— 


Por impresión de las entradas 53.— 
Por un papel! sellado 1.10 
Por gasto de 'engrudo 2.35 
Por gastos varios 8.70 
S9.15 

Entradas 213.— 

Salidas 89.15 

NES MER 


123.85 
El Comité. 


¡€_-A>->kAXAkRU A A ÁXKXÁ 


Funciones y Conferencias 


La Agrupación «A Prepararse», ha 
organizado un mitin de protesta con- 
tra la guerra, que se efectuará el ido- 
iningo 11 del corriente a las $ pp. m., 
en la Plaza Constitución. 


Pro “Tierra y Libertad" 


¡|— 

Un grupo de compañeros ha resuel- 
to dar una función y conferencia a be- 
neficio de «Tierra y Libertad», visto su 
crítica situación y el anuncio que dejará 
de aparecer por falta de recursos. 

La función se realizará el 10' de abril 
en Australia 1837. Se pondrá en es- 
cena «Fin de fiesta» y otras obritas so- 
.clales. La conferencia está a cargo del 
profesor Julio R. Barcos. 

Las entradas pueden retirarse de esta 
administración California 1235. 

Entrada general, — con un número de 
la rifa de un hermoso cuadro — 0.30. 








Centro La Golondrina 
A a | í 

Este centro realizará el próximo; 
sábado a las 8.30 p. m., tuna función 
de biógrafo y ¡conferencia en el Salón 
«La Mosca», Avenida Galicia 136, Ave- 
llaneda. Hablarán C. ¡Toranzo y otro 
compañero. ; 

Entrada para mayores, (0.30. 

Menores, 0.20. 


Otras funciones 
30 de Abril. — Función y conferen- 





rio, organizado por el comité pro «La 
Protesta» de Boca y Barracas. 


23 de Mayo. — Aniversario de «La 
Antorcha», función y conferencia en la 
Casa Suiza. , 


VIDA OBRERA 


Sociedad O. V. de Lanús y Talleres 


La (C. D. ¡de esta Sociedad, inyvita 
a todos los socios a la ásamblea ge- 
neral a efectuarse ¡el próximo domin- 
go 11 del corriente a las 2 fp. m., 
en punto en nuestra secretaría: calle 
Juncal, 1537, entre General Ferrer y 
General Hacha (lado este), donde se 
tratará. la siguiente e importante: 

Orden del día.: , 

lo tura del acta anterior. 

2.2 Informe de Delegados al Con- 
greso de la F. O. R,'A, 
> ie Actitud a ¡asumir ante la F. O, 

4. Asuntos varios. 

Siendo muy importantes los asun- 
tos a tratar, se ruega no falten los 
compañeros a la hora fijada. 

Esperando no falten, : 

Os saluda, 

La Comisión. 


Sociedad de Obreros Tabaqueros 


Se invita a los huelguistas de Us- 
pallata, delegados da Talleres y miem- 
bros de la ieomisión, a la reunión: 
que se efectuará hoy miércoles u las 
8 p. m., en nuestra:secretaría Australia 
1837. 

Asuntos importantísimos obligan la 
presencia de todos los amantes :de la 
organización. 

/ 3 El Tesorero. * 
Obreros sastres 

Los camaradas que!se interesen por 
la sociedad, y «quieran ayudar pecu- 
niariamente con algo «para la tirada 
de nuestro periódico «El Obrero Sas- 
tre», así como los que deseen donar 
libros para la biblioteca, pueden ha- 
cerlo en muestra Secretaría Méjico 
2070 (altos), a las horas de lectura 
de 8 y fmedia a 10 p. qn., en donde 
los que quieran instruirse, encontra- 
rán libros en idioma castellano y he- 
breo, a disposición de los asociados. 

Por la comisión, 

El Secretario. 
( == ¡ 
Conduciores de carros. 
Asamblea general del gremio Conduc- 
tores de Carros. ; dre 

Se invita a los, compañeros a la 
asamblea que se efectuará en el lo- 
cal social, Australia (1837, el domin- 


go 11 detabri! a las 2 gr nediía p. m., | 


para tratar asuntos de mayor impor- 
tancia: 


La Comisión. : 


HH —e 


Obreros pintores 


,/) 


bt 
Se cita a la comisión de los Pin- 
lores en Australia 1837, para la reu- 
nión que se ¡efectuará hoy, miércolos, 
a las $ p. Mm, para ¿ratar asuntos fur- 
centes. ! e 


0d 7 
Obreros electr:cistas 


Se cita ala comisión para hoy 


a las 8 p. m., en Rincón (630 para tra- | 


tar asuntos urgentes. 


Obreros Albañiles 


Instrucción popular 
Liga de E. Racionaleld | | 


El sábado 10 del corriente a las 
'9 p. m., se celebrará en el local de 
la Liga de JE. R. ¡Belgrano '660, una 
conferencia pública a ¡cargo del pro- 
fesor Francisco Segovia, quien” des- 
arrollará el tema «La Educación pú- 
blica y la instrucción pública; des- 
viaciones y reacción». : 

Hoy, miércoles, en (el local de la 
Liga de E. R., Belgrano 660, se ídic- 
tarán los siguientes ¡cursos : 

8 a 9ip. m., Aritmética por Jacobo 
Erlijman. 

9 a 10 p. m., Química, fpor César 
| Barbagelata. 4 y , 

RL—— 4 
Comité pro Escuela Moderna 





Lunes a las 8 p.m. se dictarán 
clases de Matemáticas por el “profe- 
sor Santos Cervoni, en Amenábar 2059 
(Belgrano). ¿ ds 

Viernes a las 8 p. ¡m., tcontinuará 
dictándose clase de titalianofrancés, 
por el profesor Santos Cervoni, en 
Amenábar 2059 (Belgrano). 





Notas Varias 


Comité pro imprenta obrera 


Se invita a los componentes de este 
comité a la reunión del miércoles 7 
del corriente a las 8 ¡p. im., en la ca- 
lle California 1235. z 
Í $ 


Nuevo centro 


Con el propósito ide intensificar ¡la 
propaganda anarquista, los icompañe- 
ros de Pará Belem, han constituído 
el grupo «Os ¡Amigos da Verdade». 
| Deseando tener relación ,co1 todos 
dos grupos anarquisias de América 
E de Europa, .pide a las redaccio- 
¡nes de los iperiódicos el envío fe funo 
lo más ejemplares. 

¡ Toda correspondencia debe enviar- 
sea Julio oval, Avenida, 29ide Acos- 
to, 68. 


El Secretario. 


Brazo y Cerebro, Punta Alta 

La rifa organizada a beneficiodol 
periódico «La Voz del Esclavo», que 
reas sorlearse por la sezunda ¡uga- 
da del mes de abril de Fa lo.ería Ra- 
cional, ha sido postergada para la se- 
gunda del mes de mayo. 
| EA 
A los cuadro: dramáticos 

La Federación Gráfica (Bonacrense 
pide presupuesto a los cuadros filo- 
dramáticos para una ]función que se 
¡realizará el 24ide julio próximo, de 
puna obra enidos actos, of Los Rena 
acto cada una. 

| El Secretario. 

| 


¡| Centro Obrero del este 

|. El miércoles 7 “del corriente a las 
18 p. m., se realizará una 'conferen- 
| cia de controversia sobre comunismo 
le individualismo en el local S.Eduar-* 


¡do 3415 (Floresta). 


—— - 


¡A prepararse! 





Se invita a la comisión a fa reu- 


ar las 8.30 p. m. Habiendo «asuntos 
de palpitante importancia para tra- 
tar, se hace necesaria la presencia 
de todos sus componentes. 

El Secretario. 

Se invita a los miembros de la tco- 

misión a la reunión que se efectua- 
rá el miércoles a las 8 fp. fn., ten Rin- 
cón 630 para tratar un asunto 'ur- 
gente. 

£1 Secretario. 


F. 0. L. B. 


El jueves próximo en el local ty ho- 
ra de costumbre, se reune el con- 
sejo. > , , : 


Sociedad Obreros Constructores de Ca- 
rru Carroceria y Anexo 


La Comisión Directiva:os invita a la 
asamblea general ordinaria, que se 
realizará el día miércoles 7 de abril 
a las Sp. m., enquestro local Méjico 
2070, a fin de tratar la importante ior- 
den del día: 

Lectura del acta anterior, lectura 
de balances, movimiento de la ca- 
sa Emilio Ros, reforma del artículo 
51 de muestros Estatutos, asunto Bar- 
iolomé Rufinenso, tratar sobre la so- 
licitud de ingreso al sindicato de fan 
ex patrón, asuntos varios. 

Compañeros: en vista de la impor- 


laz 
Us 


25 de Mayo. — Gran matinee infantil, | tancia de los lasuntos a tratarse, (os 
organizado por la Liga de E. Raciona-|rogamos puntual asistencia. 


lista. 


La Comisión: 


¡¡ Para el día S de mayo testa iagru- 
nión que se efectunrá el miércoles 7! 


¡pación ha organizado una función y 
¡ conferencia a beneficio de la caja so- 
¡cial y del comité pro presos y tiepor- 
tados constituído recientemente. 

Oporiunamente se anunciará ipro- 
grama. 





Pro Luis Lucena 
¡ Entre varios camaradas ' ha sutr- 
gido la idea, que ya está len prácti- 
¡ca, de abrir una suscripción a favor 
¡de Luis Lucena, que está enfermo 
¡de gravedad y carente de 1ecursos 
¡en absoluto. Se trata de un compañe- 
¡ro de lucha sque ha ¡dado £ la pro- 
paganda todos sus esfuerzos siem- 
¡pre. Está demás, desde luezo, que 
¡hagamos su apología; ahora corres- 
ponde ayudarle a los que puedan. 
A este fin la revista «Ideas y Tigu- 
¡ras», de Alberto Ghiraldo ha abier- 
¡to una suscripción 'anolando ya la 
¡donación siguiente: ' 
Dos compañeros, 5 pesos. 

En la Administración de «La Pro- 
testa también se lreciben donaciones 
con igual fin. ! : 





Í E eZ 
CORXEO 

Hay cartas para: Simón Larroche, E. 
V. Santolaria, Enrique Drobuer, Centro 
E. S. de Belgrano, Florentino Giribaldi, 
Alfredo Patrone, Guillermo Mec. Caig. 
Amigos del Obrero, Nicolás Carteluro, 
Floreal Alvarez, Teófilo Ductil, Luis So- 
to, Carmelo Belluci, Nicolás Davis, Ger- 
mán Esteban, El Látigo del Carrero, 
S. G. Giansante, Senra Pacheco, Agru- 
pación ¡A Prepararse!, Zujei fun Emes. 





es una 


que vive. 


Oficinas: 


LA PROTESTA. 
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¡Pero aún vive, compañeros! 


Ctvs. 
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E ES 
Wladimiro Korolenko (22) 


—— 


El músico ciego 







No se dice: «¿ver “de color de rosa?» y 
esto significa estar alegre. Así la misma 
alegría resulta de las combinaciones de 
ciertos sonidos. En general, sonidos y 
colores no son más que símbolos dife- 
rentes de los mismos estados del alma, 

El ciego escuchaba atentamente. Tío 
Máximo, siguiendo su pensamiento, aña- 


Htte aquí que me asalta una idea 
bizarra. ¿Y es cierto acaso que la san- 
gre es roja? Veamos. Cuando una idea 
despunta en tu cabeza, cuando tú ves 
en aquellos sueños que te hacen a me- 
nudo sollozar al despertarte, o cuando 
la pasión te oprime, significa que tu 
sangre late más fuerte en tu corazón y 
afluye a tu cerebro a torrentes más im- 
petuosos. Entonces nuestra sangre es ro- 
ja, roja y cálida. Y el color rojo, como 
los sonidos calificados de rojos, dejan 
en nosotros una impresión de luz in- 
tensa, de excitación que se llama pre- 
cisamente ardiente. La mismo sucede:con 
los otros colores. Por ejemplo, el cielo 
es azul y el color azul evoca una idea 
de pureza y de limpidez absoluta, Cuan- 
do está encalmado y despejado el cie- 
lo nosotros recibimos una impresión de 
« beatitud, de reposo, de paz. Si está cu- 
bierto de nubes experimentamos ansie- 
did, opresión. Por lo demás, tá mis- 

mo adviertes cuando se aproxima el hu- 
img 

—Sí, siento algo que me oprime el 
corazón. 

—Los ojos de tu madre son azules 
y azules son también los de Evelina. 

—Como el cielo, — dijo muy conmo- 
vido el ciego. 











— Buenos Aires, 


Miércoles Y de Abril de 1915. 














STA 


ANARQUISTA 


U. T. 317, Barracas 


LA PROTESTA en la calle, de mayor 
tormato, ampliada, crecida bajo la crisis: 
afirmación del pueblo, un' 
de triunfo, un vesto de libertad. ¡Viva 


la Anarquía, muchachos! 


LA PROTESTA ha sido incendiada por la policía dos veces; asaltada 
doscientas veces, lo menos; perseguida y odiada de los burgueses desde 
Es como tú y como yo: un Hombre 
libre peleando á la tiranía. Ponte á su lado, como aquel y como el otro 
y seremos muchos Hombres! 


Contra todos los gobiernos, LA PROTESTA. 
blo porque es el diarió de los oprimidos. Defenderlo es defenderse. 
yarló es afirmarse. 





erito 


¡El es el diario del pue- 


Apo- 


¡VIVA “LA PROTESTA”, AMIGOS! 





Suscripción mensual $ 1.50 








—Sí, y ahora hablemos un poco del 
color verde, Es más difícil, pero pro- 
bemos. La primavera ha pasado, héte- 
nos en pleno verano. La tierra está cu- 
bierta de un manto verde. La tierra está 
casi negruzca, cuando menos en nuestra 
Ukrania. Pero los ardientes rayos del 
sol caldeando la tierra han hecho des- 
puntar de ella la hierba verde y de 
la corteza también negruzca de los ár- 
boles, hojas verdes también. Son, pues, 
el calor y la luz los que crean el verde 
y he ahí por qué ese color gusta tanto 
a los ojos, evocando la idea del bienes- 
tar, de la salud), len una palabra, del equi- 
librio físico y de la satisfacción mate- 


Y desde el momento que estamos en 
tal tema, continuemos, A medida que el 
verano se levanta se agosta el verde 
por exceso de expansión vital, las hojas 
caen hacia el suelo y, si el ardor no 
fuesé templado por la frescura de las 
lluvias, las pobrecitas se caerían en po- 
cos días. 

Viene el otoño. El for maduro se 
desprende y cae al suelo, Y muere. Pero 
en él sobrevive la semilla y ésta encierra 
la posibilidad de la planta futura y del 
suelo verde y de su fruto. La semilla 
permanece en la superficie de la tierra 
y sobre ésta el sol se levanta rardmente; 
el viento helado se desencadena. La vi- 

se manifiesta en modo apenas sensi- 
ble. Donde estaba el verde, la tierra apa- 
rece negruzca, y sobre aquella vida si- 
lenciosa, un día comienzan a caer a mi- 
llones los copos de nieve, que la revis- 
ten bien pronto de una capa uniforme, 
en cuanto alcanza la vista, fría y blan- 
ca. El blanco es, pues, el color de la 
nieve y hasta el de las nubes que ga- 
lopan en las regiones más glaciales del 
cielo; y también el color de las cimas 
excelsas envueltas por el frío eterno, 

Es el emblema de la serenidad inao- 








cesible, de la vida futura, de todo cuan- 
to ésta pueda tener de inmaculado y de 
infinito, En cuanto al negro... * 

—Ya sé, — interrumpió el ciego. Es 
la ausencia de los sonidos, de los mo- 
vimientos... las tinieblas, en suma. 

—Y es, también, el emblema de la 
muerte. 

Pedro se asombró. 

—¿De la muerte, ha dicho? Para mí 
todo negro, sí, siempre- es negro. 

—Esa es un error, porque para tí 
existe el sonido, la palabra y el color. 

—Es verdad. Y desde ahora ya com- 
prendo los colores rojos, los azules y 
los blancos; las notas fuertes me pare- 
cen más cercanas del dolor; ¡lo sé, por- 
que cuando las toco me pongo a llorar! 

—Esqucha, Pedro, — dijo tel viejo 
levantándose. En tu incesante caza a 
lo intangible, como tú dices, te figuras 
que tienes bajola mano tesoros, 'Piensa 
en que ¡no estarás más que rodeado de 
amor. Pero tú no paras atención alguna, 
y sufres mayormente porque egoístamen- 
te no sabes hablar más que de tus su- 
frimientos, y sólo de los tuyos. 

—Sí, — gritó el ciego con cólera, — 
estoy arreglado; llevo siempre  con- 
migo el dolor. ¿Adónde debo huir para 
que se canse de perseguirme con tanto 
encarnizamiento ? 

—Pero, ¿por qué no puedes compren- 
der que existen en el mundo dolores cien 
veces más terribles que el tuyo, dolores 
en comparación de los cuales, tu exis- 
tencia, cuidada con tanto cariño y: tan- 
ta solicitud, no puede más que parecer 
una felicidad inaudita ? 

—¡Mentiral — contestó el otro con 
ribetes de furor. — "Yo cambiaría mi vi- 
da por la del último de los miserables, 
el cual es más feliz que yo porque ve, Y 
luego, ¿de qué sirve colmar de cuida- 
dos y. solicitudes a un ciego? Es una 
locura. Yo pienso a mienudo: ¿No sería 


:do el su 


mejor llevarlo a la carretera real y aban- 
donarlo a sí mismo para que vaya pi- 
diendo una limosna? Si yo fuese un 
simple mendigo no pensaría más que en 
buscarme el pan de cada día, contaría 
mis dineros y no tendría ninguna otra 
preocupación, Y después pensaría en re- 
coger bastante dinero para tener alber- 
gue la noche siguiente; luego sufriría 
el hambre, el frío, en una palabra no 
tendría más que penas materiales y su- 
friría menos de lo que sufro ahora, 

—¿Lo crees? — dijo finamente el tío 
Máximo mirando a Evelina seria y pá- 
lida; y era toda piedad aquella mirada. 

—¡ Seguro que lo creo! — contestó ás- 
peramente el ciego. 

—No quiero discutir, Quizás estés en 
lo cierto, de todos miodos si fueras más 
desgraciado, me refiero a lo material, 
serías mejor y menos egoísta, 
ió de la sala, golpeando irrita- 
lo con la muleta, 


IV. 


A sesenta verstas de distancia de la 
casa de los Papelsky existía en una aldea 
una imagen milagrosa y magnífica, To- 
do el que el día de la fiesta iba a pie 
al santuario de aquella imagen, tenía 
una absolución de veinte días, esto es, 
todos los pecados que se pudieran co- 
meter durante veinte días le quedaban 
perdonados en el cielo. Así todos los 
años, en el otoño, los peregrinos aflufan 
y la aldea. tranquila e ignorada se trans- 
formaba en pocos días de una manera 
inverosímil. 

A cada lado del camino largas filas 
de mendigos tendfan la mano. 

El tío Máximo con su muleta y Pe- 
dro dando el brazo a aquél y a Jokhim 
habían acudido a la fiesta siguiendo len- 
tamiente por la carretera real, 

De pronto la mirada de Máximo bri- 





lló como si el viejo hubiese visto al- 
guna cosa que le sugiriese una idea feliz, 
y: a invitación suya tomaron todos por 
un sendero que daba al campo. 

Algunas manos piadosas habían eri- 
gido en aquel punto un palo rematado 
por una imagen con una lámpara que 
no estaba nunda encendida y a la que 
movía el viento, 

A los pies del palo los ciegos estaban 
sentados sobre el polvo, ambontonados 
en un solo grupo compacto. 

Era el único sitio del cual no les 
habían arrojado aun los «competidores» 
que tenían vista. Cada uno de ellos iba 
provisto de un platito, y de cuando en 
cuando se oía salir de aquella masa 
digna de lástima una voz que decía gi- 
miendo:: 

—]|lAyudad a los ciegos en nombre de 
Cristo! 

Se hallaban al final del camino ex- 
puestos al viento helado. 

EY cómo moverse en medio 
de aquella muchedumbre? Había en su 
petición como un gemido del sufrimien- 
to físico de pobres criaturas hambrien- 
tas y sin defensa. 

Pedro se detuvo y su rostro se des- 
colmipuso como si algún grito de dolor- 
hubiese evocado ante él un fantasma. 

—¿Qué te entristece de esa manera? 
—le preguntó el tío Máximo. — Estos 
que piden limosna son precisamente los 
seres felices que tú envidiabas, hace po- 
cos días, 

Tienen un poco de frio, evidentemen- 
te; pero, según tu modo de ser, deben 
pes rte e 

— OS, uceó el ciego aga- 
rrándole nerviosamente la io a 


'(Concluirá). 
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